


–¡Vamos a hacernos un columpio! –le 
dice Pelusa a su amigo Pompón mientras  
se sube al árbol. 

Pompón le recuerda: 
–Átalo bien, ¡eh!
–¡Sabelotodo! –refunfuña Pelusa.





–¡Yo primero! –dice Pelusa.
–¡No, yo! –dice Pompón. 
El columpio sube tan alto que casi toca  

el cielo.
–¡Ahora me toca a mí! –dice Pelusa, 

agarrando el columpio con fuerza. Pero  
la cuerda se suelta, y Pompón cae al suelo.




